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En una conversación hace algún tiempo, el profesor Arnaldo Valero, dedicado investigador de la literatura del Caribe, nos comentaba de una ocasión cuando en un viaje a La Habana recorría la hermosa iglesia del Cristo de Miramar. La placidez de su observación se esfumó, cuando al admirar las destacadas columnas coralinas del templo se encontró con una brutal inscripción que rezaba: “Aquí estuvo Carlos García, de Valencia, Venezuela.” “Siquiera, hubiera dejado el escrito hasta Valencia. Así alguien pudiera suponer que fuera de España. Pero no, tenía que dejar bien sentada la huella”, nos decía Arnaldo sonriendo. En un articulo del diario merideño Frontera de enero de 1988 el promotor cultural Pedro Maldonado se quejaba de por qué los visitantes deterioraban el entorno en el cual se desarrolló la obra de Juan Félix Sánchez, allá en el lejano Tisure del páramo andino, rayando piedras y paredes para dejar un recuerdo. El propio Juan Félix se quejaba de esos enfermos que dañaban y maltrataban la naturaleza. Preámbulo quizás de la progresiva destrucción, saqueo y envilecimiento de la obra del artista merideño. 

Así vamos, en todas partes dejando la huella, la huella de nuestra inconciencia e insensibilidad frente a monumentos naturales o edificados. Igual sobre las paredes en ruinas de la casa de hato de San Francisco donde todos los jóvenes de un paseo de un conocido liceo de Punto Fijo dejaron sus nombres, igual en las piedras o los árboles del Cerro de Santa Ana, igual en las paredes del Castillo de Santa Rosa en Margarita,  o en los tepuyes de la Gran Sabana. Igual en cualquier cabina  telefónica de cualquier parte del país.    

Angel y Ana, Roger, Dayana, Juan Ernesto proveniente de Caracas, Ramberto, Carmen y Freddy, Andrés y Omaira, Gustavo y Analí dejaron sus nombres inscritos a pocos meses de terminado el nuevo faro de San Román, allá en el lejano norte de Paraguaná. Otros fueron más osados y ante la imposibilidad de acceso por la maciza puerta de acero inoxidable, decidieron quebrar los vidrios de las ventanas a pedradas, quizás pensando en el auxilio de una cuerda para treparse y acceder. Lo mismo han hecho con el faro de La Macolla, más alejado aún de las turbas de viajeros, sean estudiantes de nuestros liceos o mochileros de otras regiones del país. ¿Por qué la agresión?. ¿Por qué la necesidad de sacar un esprait y marcar las piedras milenarias del cerro?. ¿Por qué rayar las paredes de las casas tradicionales?. ¿Por qué degradar las estatuas con un tac o un graffiti?. ¿Qué muestra eso?. ¿Una carencia?. ¿Un rechazo?. ¿El odio hacia el país por sus propios habitantes?.

Los encargados del Museo Diocesano en Coro tuvieron que plasmar un mensaje bien particular en la pared externa de ese importante centro cultural, quizás para amainar las constantes pintas que los estudiantes de un liceo cercano dejaban en sus paredes. Poco pudieron hacer los esfuerzos de los responsables de Biblioteca Nacional en Caracas para frenar los brutales rayados de las paredes de sus baños.  

Un país y una región como la nuestra, de marcada vocación turística, debería establecer campañas sistemáticas de concientización ciudadana sobre el particular, programas educativos integrales que incorporen la necesaria conservación y protección por parte de todos de nuestros bienes naturales y culturales. El país somos nosotros, nuestras actitudes y gestos frente al espacio en el cual nos movemos, trabajamos, disfrutamos, y amamos. Si dejamos la huella sin importar la impresión del que viene después, quiere decir que no nos importa si el lugar hubiera estado limpio o sucio cuando nosotros llegamos. Un espacio degradado, lleno de pintas, pedazos de bolsa plástica y papel toilec, con defecaciones y latas de cerveza, ¿será acaso el  espejo de nuestra alma como pueblo?.   

